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as instituciones educativas son escenarios idóneos que permiten 
observar la realidad social y la complejidad de las interacciones 
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de un cuerpo académico
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L
multiculturales de quienes se encuentran inmersas en la cotidianidad 
de los espacios escolares, en este sentido, la investigación coadyuva a 
explicar, comprender e incluso confrontan procesos de apropiación de 
conocimientos y saberes pedagógicos a través de hallazgos producto 
de la sistematización y congruencia metodológica.

En este sentido, la tradición histórica de las escuelas Normales 
en México contempla el ejercicio docente como una de las profesio-
nes con mayor vinculación con la comunidad, toda vez que existe un 
compromiso con el fortalecimiento de un ciudadano con principios y 
valores sustentados en el derecho a la educación.

Dado el carácter dinámico, complejo y plural de nuestras socieda-
des, los perfiles docentes que se requieren van cambiando, buscando 
que las prácticas educativas respondan a las necesidades de un contexto 
social diverso y multicultural. Derivado de lo anterior, en los años re-
cientes en México se han implementado diversas reformas educativas 
en la educación Normal.

Es importante destacar que las escuelas Normales funcionan 
bajo un marco legal sustentado en el artículo 3º constitucional (DOF, 
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2019) y la Ley General de Educación (DOF, 2018a), que otorga a la 
autoridad educativa federal la atribución exclusiva de determinar los 
planes y programas nacionales para la formación inicial de docentes. Las 
propuestas curriculares de formación inicial y programas de formación 
continua de docentes se caracterizan por una orientación que vincula 
estrechamente trayectos formativos relacionados con las didácticas 
específicas en torno a la enseñanza, siendo la investigación educativa 
una condición que posibilita el fortalecimiento del quehacer docente.

Un aspecto fundamental que subyace en el campo de la educación 
es responder a las incógnitas vinculadas con los procesos de formación 
de los individuos. La investigación educativa ha favorecido la construc-
ción y deconstrucción de nociones teóricas y conceptuales en torno a 
la educación, su sentido y propósito, así como las prácticas que como 
educadores podemos utilizar para lograr los objetivos educativos.

Si partimos de que la investigación surge de una curiosidad episté-
mica cuyo modo de pensar canaliza un espíritu inquieto que se pregunta 
por lo que ocurre a su alrededor, entonces la investigación educativa 
puede constituirse como un pensamiento dinámico en la conciencia 
capaz de utilizar la reflexión y análisis crítico que busca brindar las he-
rramientas teórico-metodológicas a los propios docentes para encauzar 
los cuestionamientos que les surgen respecto a la acción educativa, 
propia o ajena. La investigación educativa ofrece al docente un proceder 
sistemático para comprender más los fenómenos educativos, satisfacer 
sus inquietudes iniciales y proponer nuevas soluciones a otros colegas 
e interesados en el campo.

Con base en los planteamientos anteriores, el presente ensayo 
tiene el propósito de reflexionar, con una perspectiva crítica, sobre 
el papel de la investigación educativa en los trayectos de formación 
inicial y formación continua en una escuela Normal pública del estado 
de Veracruz. En él destacamos nuestra experiencia como integrantes 
de un cuerpo académico y docentes en licenciatura y posgrado, que 
nos ha permitido articular la realidad con los saberes, conocimientos 
y formación académica.
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En el desarrollo del trabajo recuperamos tres planteamientos que 
buscan abrir la reflexión sobre la formación de investigadores educati-
vos: los planes de estudio y la formación para la investigación educativa, 
el acompañamiento en los procesos formativos de investigación y el 
fortalecimiento de las habilidades para el ejercicio de la práctica docente.

los Planes de estudIo y la FormacIón

Para la InvestIgacIón educatIva

Al hablar de docencia se requiere pensarla desde dos contextos: el pri-
mero relacionado con quienes se forman en una escuela Normal, cuyo 
propósito y orientación es preparar docentes que han de desempeñarse 
en los niveles de educación básica; el segundo hace referencia a quienes 
egresan de institutos y universidades con un perfil disciplinar que les 
permite acceder a espacios educativos y que no recibieron formación 
en didácticas específicas para la enseñanza de las diferentes disciplinas.

La formación docente, llamada también formación inicial o pre-
grado, se asocia con un proceso de preparación para ejercer la práctica 
profesional. Generalmente esta formación se adquiere en las escuelas 
Normales o en las universidades pedagógicas y constituye, como 
afirman autores como Canedo, Reyes y Chicharro (2017), “la base del 
desarrollo profesional docente” (p. 2).

En el ámbito de la investigación educativa en las escuelas Normales, 
los estudiantes tanto de formación inicial y de formación continua poner 
en práctica competencias relacionadas con las habilidades intelectuales, 
al tiempo que sistematizan situaciones o problemas que se les presentan 
en el ejercicio profesional de la intervención social y educativa, a través 
de preguntas que buscan dar respuesta a lo que se les está planteando. 

Sin lugar a duda, comprender, explicar y dar propuestas de so-
lución derivadas de los hallazgos de una investigación que parte de 
problemáticas complejas situadas en contextos específicos, fortalece las 
competencias docentes relacionadas con la investigación educativa y el 
ejercicio de la práctica. La investigación permite al docente reconocer 
las oportunidades que le ofrecen las diferentes metodologías y adoptar 
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un enfoque desde el cual haga frente a una contingencia o problemática, 
adoptando principios básicos que orienten y justifiquen sus decisiones.

Actualmente, en la Benemérita Escuela Normal Veracruzana 
“Enrique C. Rébsamen” (BENV) se ofertan cinco licenciaturas, en 
Educación Preescolar, Primaria, Especial y Educación Inclusiva, Se-
cundaria con Especialidad en Telesecundaria y Física, y en cada una 
de ellas operan diferentes planes de estudios, 1999, 2012, 2018 y 2022 
(DOF, 2012; DOF, 2018b).

La orientación de dichos planes de estudio respecto a la formación 
para la investigación presenta variaciones. En el plan 1999 de educación 
secundaria, por ejemplo, no existe un espacio curricular dedicado a la 
formación en investigación educativa, mientras que en los planes 2012 y 
2018 para educación preescolar y primaria la malla curricular considera 
un solo curso que brinda al futuro docente recursos de la investigación 
educativa que enriquezcan la práctica docente. Este cambio lo conside-
ramos una fortaleza de las últimas reformas curriculares.

En el curso de “Herramientas básicas para la investigación educa-
tiva” el estudiante fortalece su mirada sobre los marcos de referencia 
metodológicos que coadyuvan a identificar problemáticas del contexto 
educativo. También se fomenta “un razonamiento reflexivo, sistemático, 
planificado y riguroso que le permita sustentar su práctica educativa, 
basada en los avances de la investigación y en el uso de metodologías 
e instrumentos para realizar intervenciones que mejoren el potencial 
de los estudiantes de educación básica” (SEP, 2012, p. 2).

Adicionalmente, varios cursos del trayecto “Prácticas profesio-
nales” contemplan actividades y lecturas con orientaciones téorico-
metodológicas para el diseño y aplicación de instrumentos y el análisis 
de resultados. Con el empleo de diarios de profesor, bitácoras, incidentes 
críticos, cuestionarios y entrevistas, entre otros, se pretende que el estu-
diante conozca más el contexto comunitario, escolar y del aula donde 
desarrolla actividades de observación, ayudantía y práctica.

Otra característica distintiva de los planes de estudio recientes es 
la inclusión de cuatro a seis cursos de inglés. Todos reconocemos la 
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importancia del inglés como lengua internacional para la investigación 
científica, sin embargo, la orientación de la formación inicial en idiomas 
no se centra en el fortalecimiento de las habilidades para la búsqueda, 
lectura, selección y análisis de producciones académicas para fortalecer 
procesos de investigación educativa que apoyen la docencia.

Como se puede advertir, la formación inicial es un proceso que 
permite generar en los futuros docentes conocimientos teóricos y 
prácticos generales que les permitan adquirir competencias, habilida-
des, actitudes y valores para desenvolverse en el contexto educativo. 
La formación para la docencia y la investigación educativa permite a 
los futuros docentes estar a la altura de las exigencias que demanda el 
sistema educativo. Sin embargo, en lo que respecta a los procesos de 
investigación aún existen áreas de oportunidad.

En el contexto del posgrado, la formación continua busca el 
mejoramiento de la actividad profesional y el enriquecimiento de las 
capacidades y aptitudes de los docentes bajo criterios de calidad. Al 
respecto, Jiménez, González y Tornel (2018) destacan que la forma-
ción continua es aquella que favorece el desarrollo de competencias 
pedagógicas propias del ejercicio profesional, coadyuvando con ello el 
mejoramiento continuo de la práctica educativa.

Coincidimos con Aguirre, Gamarra y Lira-Seguín (2021) cuando 
señalan que la formación continua se conceptualiza como un proceso 
sistemático, consecuente y organizado en el cual los maestros en servicio 
participan de forma individual o colectiva en procesos de formación 
críticamente reflexiva, propiciando y fortaleciendo las competencias 
profesionales.

En la BENV desde el año 2012 se tiene una Unidad de Estudios 
de Posgrado (UEP) en la cual se diseñan programas de especialidad y 
maestría con una orientación profesionalizante y que cuentan con la au-
torización estatal y federal para su impartición. A la fecha se ofertan tres 
programas de especialidad –Docencia Multigrado, Educación Inclusiva 
y Matemática Educativa– y dos maestrías –Innovación en la Educación 
Básica y Competencias Profesionales para la Educación Física–.
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Desde la creación de la UEP se consideró como un área neurálgi-
ca a la investigación como un eje que debía fortalecer la actualización 
de docentes de educación básica en servicio. Estudios antecedentes 
desarrollados en pregrado en la BENV permitieron orientar las líneas 
de formación para la investigación educativa e inglés hacia el fortale-
cimiento de la práctica docente.

En nuestra experiencia, la formación para la investigación ha 
transitado por diferentes estrategias, desde la oferta de talleres presen-
ciales complementarios a la formación especializada y la integración de 
contenidos en los programas de los talleres desde donde se coordina 
el diseño, aplicación y evaluación de proyectos, hasta el uso de las TIC 
vía los MOOC.

Un común denominador ha sido promover que el docente en 
servicio continúe desarrollando recursos teóricos y metodológicos, 
conocimientos y habilidades relacionadas con la búsqueda, selección 
y análisis de textos académicos y reportes de investigación educativa 
producidos en español e inglés. También que aproveche las TIC como 
herramienta para sus propios procesos investigativos y fortalezca su ca-
pacidad de producir y comunicar resultados de investigación en la forma 
de textos académicos que divulgue en diferentes espacios y formatos.

Gradualmente se ha avanzado en la formación para la investiga-
ción y, en todos los programas de la UEP, los docentes desarrollan 
propuestas de intervención educativa o proyectos innovadores que les 
permiten valorar a la investigación como una herramienta que fortalece 
su práctica y su visión sobre el papel que ellos tienen en la generación 
de conocimiento sobre el campo educativo.

Respecto al inglés, se requiere seguir promoviendo entre estudian-
tes y docentes el aprovechamiento de la producción académica existente 
sobre temas educativos en ese idioma. La divulgación es otra área de 
oportunidad en la que debemos avanzando, muchos son los proyectos 
o propuestas que se gestan en el posgrado y que es necesario socializar 
a través de congresos, artículos arbitrados y libros a los cuales puedan 
tener acceso más docentes de educación básica del país y del extranjero.
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el acomPañamIento en los

Procesos FormatIvos de InvestIgacIón

El proceso de acompañamiento en investigación corresponde a una 
serie de acciones vinculadas con la mediación académica (Escalante 
y García, 2016), el entrenamiento en investigación (Febres, 2013) y la 
orientación que incluye apoyo emocional. Esta función recae en un 
tutor quien, atendiendo a las características y necesidades académicas 
y personales propias de cada estudiante, acompaña sus procesos for-
mativos en un marco institucional definido.

El acompañamiento relacionado con la formación de investigado-
res educativos se orienta al fortalecimiento de habilidades en docentes 
en formación o en servicio desde una mirada ética del quehacer inves-
tigativo para mejorar la docencia. Este acompañamiento se asocia en 
algunos casos con la tutoría de trayectoria, la asesoría o la dirección 
para la titulación.

El acompañamiento que ofrece un formador de docentes a un futu-
ro maestro parte del reconocimiento de que el desarrollo cognitivo y la 
práctica son el eje central de toda acción educativa. Otra consideración 
a destacar se especifica en el plan de estudio 2018 (DOF, 2018b), que 
establece claramente tres orientaciones curriculares: el enfoque centrado 
en el aprendizaje, enfoque basado en competencias y la flexibilidad 
curricular, académica y administrativa.

Acompañar a otro desde un enfoque centrado en el aprendizaje 
implica pensar de forma distinta la práctica docente. Significa alejarse 
de la noción del docente como poseedor y transmisor de saberes y 
conocimientos y el estudiante como receptor pasivo. Este enfoque 
demanda priorizar el bagaje de experiencias, habilidades y necesidades 
de cada estudiante, quien en un proceso activo y consciente construye 
significados a partir de la interacción con el formador de docentes que 
lo acompaña.

En el nivel de pregrado o licenciatura, la experiencia impartiendo 
cursos en varias licenciaturas nos permite reconocer prácticas que 
favorecen procesos de acompañamiento para la investigación. La 
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primera de esas buenas prácticas la relacionamos con la organización 
de foros de investigación que han permitido al estudiantado presentar 
los resultados de sus acercamientos a la investigación desarrollados a 
lo largo de la formación.

Otra estrategia con buenos resultados formativos es la invitación 
de especialistas e investigadores con experiencia, quienes comparten 
sus vivencias en el desarrollo de sus propios estudios con los futuros 
docentes. Esta práctica respalda lo que Jiménez, Gonzalez y Tornel 
(2011) afirman, que es importante formarse como nuevos investiga-
dores con docentes de gran trayectoria pues ser investigador implica 
cuestionarse, ser reflexivo y ser positivo.

Cabe destacar que la experiencia docente en el contexto de las 
licenciaturas y la formación inicial de los formadores de docentes y 
su trayectoria en experiencias de investigación son fortalezas de quie-
nes han impartido cursos como los de “Herramientas básicas para la 
investigación educativa” y los relacionados con el trayecto formativo 
“Práctica profesional”. Esta práctica refuerza lo que afirman Escalante y 
García (2016) sobre que el docente debe contar no solo con el dominio 
del conocimiento de la materia o seminario que imparte, sino también 
con las competencias y experiencia en la investigación.

Otro punto que deseamos destacar derivado de nuestra docencia 
en pregrado es que, al menos en las últimas dos generaciones, se ha 
registrado un porcentaje mayor de estudiantes quienes optan por la 
tesis como modalidad para la titulación. Esto representa un indicador 
de que el único curso que tiene la malla curricular orientado a la for-
mación de investigadores educativos, aunado con las experiencias de 
cursos relacionados con la práctica profesional, y las prácticas de los 
docentes responsables de impartirlos, están despertando interés entre 
el estudiantado por incursionar más en el campo de la investigación 
educativa.

Otra fase del acompañamiento se da en la etapa de la titulación, y 
al respecto la BENV desde el año 2012 ha integrado comités de titu-
lación por licenciatura cuyo propósito es constituirse como un grupo 
colegiado que busca atender y dar cumplimiento de las disposiciones 
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académicas referidas al proceso de titulación y coordinar procesos como 
la asignación de directores, la integración de sínodos por estudiante y 
el seguimiento al acompañamiento institucional que se brinda a los 
estudiantes de último grado.

La institución, junto con la Dirección de Educación Normal del 
estado, implementan regularmente diplomados, cursos y talleres para 
orientar a los directores de documentos recepcionales respecto a las 
orientaciones metodológicas para el trabajo de asesoría y acompaña-
miento a los estudiantes. Eso fortalece entre el profesorado el conoci-
miento de los planes y programas, de las orientaciones del acompaña-
miento que se espera brinden al estudiantado y de la función realizada.

Reconocemos que existe en la BENV un compromiso institucional 
con el acompañamiento que se ofrece a los estudiantes respecto a las 
investigaciones que generan y que les permiten la obtención del grado 
académico. Esto se ve reflejado en el alto porcentaje de las cohortes 
que se gradúan tras acreditar los cursos correspondientes.

Así como destacamos las fortalezas del acompañamiento al estu-
diantando, consideramos que un tema que aún representa un área de 
oportunidad en la institución es el proceso para la asignación de los 
asesores o directores para la titulación. Al final del quinto semestre el 
estudiante, tras elegir la modalidad de titulación, redacta una carta de 
exposición donde especifica el tema de interés y motivos de su elección. 
Este documento es analizado al interior del Comité de Titulación de 
cada licenciatura para la asignación de asesores.

En muchas ocasiones esta asignación considera criterios como la 
formación inicial del formador de docentes, contar con grado mínimo 
de maestría, o bien los cursos que ha impartido en la licenciatura, sin 
embargo, frecuentemente se omiten aspectos como la experiencia en 
investigación, su filiación a algún grupo de investigación o cuerpo 
académico y las líneas de generación y aplicación del conocimiento 
(LGAC) que cultiva.

Asignar de esta manera a los asesores deriva en que muchas veces 
el formador de docentes no domina el campo de conocimiento aso-
ciado con el tema del estudiante, y por ello centra su acompañamiento 
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únicamente en el proceso metodológico de la investigación. Tal como 
Escalante y García (2016) plantean, el docente debe contar con el do-
minio del tema de investigación como una condición necesaria para 
la formación de nuevos profesionales; eso, aunado a su habilidad para 
acompañar, fortalece la formación en investigación.

A nivel de posgrado, consideramos que se ha aprovechado muy 
bien la experiencia institucional en pregrado, y se han ido definiendo 
políticas de acción que garanticen un acompañamiento académico a 
todos los docentes que elijan a la UEP como la institución para conso-
lidar su formación continua. En todos los programas de especialidad 
y maestría existe una vinculación entre la tutoría y la asesoría para la 
titulación, garantizando así un acompañamiento desde su ingreso hasta 
la culminación de los estudios.

Otro punto a destacar es que la asignación de tutores-asesores con-
sidera la preparación inicial y continua del formador de formadores, su 
experiencia docente y en investigación, así como las LGAC que cultiva 
en forma individual y colectiva. A diferencia de licenciatura, entre los 
formadores que colaboran en posgrado existe mayor experiencia partici-
pando en cuerpos académicos en los que se investiga sobre fenómenos 
educativos y se divulgan resultados. Eso resulta en un capital de gran 
valor para un docente en servicio quien busca fortalecer su práctica a 
través de la investigación.

Desde el ingreso a cada estudiante de posgrado se le asigna un 
comité tutorial integrado por tres integrantes de la planta docente del 
programa. Uno de ellos con funciones de tutor-director para la titulación 
es quien coordina las reuniones de trabajo regulares con el estudiante 
a fin de dar seguimiento a su proceso de formación en investigación. 
Este tipo de acompañamiento ha permitido fortalecer el diseño meto-
dológico de las propuestas de intervención y el análisis teórico de los 
elementos en los que se sustentan.

Una fortaleza más identificada es que desde cada programa se orga-
nizan estancias académicas con especialistas nacionales e internacionales 
destacados en el campo. En las estancias se promueven actividades con 
las que el estudiantado tiene ocasión de dialogar sobre sus proyectos 
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y recibir retroalimentación, aprendiendo más sobre los procesos de 
investigación desde las experiencias de especialistas.

La última fortaleza que distinguimos en el acompañamiento y la 
investigación en posgrado es que ofrece al estudiantado oportunidades 
para divulgar los resultados de sus procesos investigativos. Participar en 
foros, congresos nacionales e internacionales, colaborar con docente in-
tegrantes de algún CA vinculado al programa, la publicación de capítulos 
en libros y de artículos en revistas arbitradas con sus tutores-asesores 
para la titulación, son oportunidades que más estudiantes aprovechan 
para socializar los resultados de sus propuestas y proyectos.

Una problemática que hemos enfrentamos en el posgrado, pese a 
las iniciativas emprendidas, es la tasa de abandono y deserción. Hemos 
observado que, pese a que todos los estudiantes reciben acompañamien-
to de un docente y un comité tutorial y de que se garantizan estancias 
académicas con especialistas destacados, aún existe un porcentaje de 
estudiantes que no concluyen sus procesos de investigación y, en con-
secuencia, no obtienen el grado académico.

Si bien existen diferencias entre los cinco programas de posgrado 
de la BENV, dificultades como las económicas para sufragar los tras-
lados y los estudios, las exigencias laborales y los proyectos personales 
y familiares, son situaciones que se presentan en todos los posgrados.

FortalecImIento de las habIlIdades

Para el ejercIcIo de la PráctIca docente

Con relación al fortalecimiento de las habilidades a partir de la ad-
quisición de herramientas básicas para la investigación educativa, es 
posible observar que desde los espacios curriculares se contribuye al 
perfil de egreso, toda vez que los estudiantes desarrollan conocimientos 
teórico-metodológicos que se ven reflejados en la construcción de sus 
documentos recepcionales.

La literatura que orienta estos procesos, tanto en pregrado como 
posgrado, también permite que el estudiantado adquiera una visión 
general sobre las características que identifican a cada tipo de investiga-
ción, generando una comprensión de que la investigación desde y para 
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la escuela representa una excelente herramienta para mejorar la calidad 
de las instituciones, de la enseñanza y de los procesos de aprendizaje 
de niños, niñas y adolescentes.

En pregrado, los planes de estudio enfatizan que el trayecto forma-
tivo “Prácticas profesionales” representa el eje en torno al cual todos 
los cursos de las respectivas mallas curriculares abonan a la práctica 
docente y a la investigación sobre ella. En el caso de los programas de 
diseño propio en la BENV el hilo conductor se ubica en los talleres que 
integran la línea de formación que expresamente vinculan la práctica 
de los docentes con la exploración e investigación de estrategias para 
mejorar procesos y resultados educativos.

Uno de los retos que como IES aún enfrentamos es generar con-
diciones que posibiliten la incorporación de estudiantes de pregrado y 
posgrado a las LGAC que cultivan los cuerpos académicos de la BENV. 
Esto permitiría al estudiantado vivir la experiencia de la investigación 
a lo largo de toda su formación y no solo con algunos cursos, lectu-
ras o actividades; al profesorado tender puentes entre sus procesos 
investigativos y las escuelas de educación básica donde los estudiantes 
realizan sus prácticas profesionales, y a la BENV situarse como una 
IES que desarrolla conocimientos sólidos en el campo de la educación.

Entre quienes eligen formarse para la docencia y entre quienes 
facilitan su preparación en el campo existe claridad sobre cómo el for-
talecimiento de las habilidades para la investigación educativa favorece 
el ejercicio de la práctica docente. Sin embargo, existen en el contexto 
educativo condiciones que no facilitan, por ejemplo, los procesos de 
formación continua de los docentes.

Tal como lo recuperan Benítez y Barrón (2018), “únicamente 
dieciséis de cada diez mil habitantes estudian algún posgrado” (p. 5). 
Si pudiésemos transpolar esa proporción al terreno de la educación, 
eso significaría que si en el ciclo escolar 2020-2021 había en México un 
total de 1’201,355 maestros de educación básica (INEGI) probable-
mente solo 1,922 han fortalecido o están en el proceso de fortalecer su 
trayectoria profesional por la vía del estudio de un posgrado.
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Se requiere brindar los apoyos gubernamentales para que cada 
vez más docentes aprovechen la oferta de programas de posgrado 
impartidos por IES con trayectoria en la formación inicial y continua 
de docentes. En la UEP de la BENV necesitamos seguir manteniendo 
cercanía con los maestros, las autoridades escolares y administrativas 
para que un mayor número de ellos fortalezcan su práctica a través 
de programas de formación continua como lo son los programas de 
posgrado.

reFlexIones FInales

El análisis de los fenómenos educativos sirve tanto al futuro docente 
como al docente en servicio como un medio para generar represen-
taciones de la realidad educativa. La investigación educativa permite 
mejorar la calidad de la enseñanza pues quien la realiza conoce con más 
profundidad el campo de conocimiento, al tiempo que pone en juego 
habilidades que a la postre podrá replicar en su ejercicio profesional.

Tras recuperar nuestra experiencia como integrantes de un cuerpo 
académico y docentes de pregrado y posgrado de una escuela Normal 
identificamos entre estos dos niveles fortalezas y retos que es preciso 
acometer.

De entre las fortalezas destacamos que las experiencias que se 
ofertan relacionadas con la formación en investigación educativa per-
miten al estudiante vivir la investigación como un proceso formativo 
que aporta a la práctica docente. Por tanto consideramos que el desa-
rrollo en paralelo de actividades de docencia e investigación sobre la 
docencia es un aspecto fundamental de los programas de formación 
inicial y continua de maestros de educación básica.

Asimismo identificamos varios retos que es preciso analizar para 
fortalecer la formación para la investigación educativa. Un primer 
grupo tiene que ver con quienes ofrecen la formación o acompañan 
los procesos investigativos: los formadores de docentes. Consideramos 
que es necesario garantizar que la planta docente de los programas de 
formación inicial y continua conozca y comprenda de la orientación 
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de los programas de formación y posea experiencia tanto en el campo 
de la investigación educativa como en la formación de investigadores 
educativos, para que su docencia y acompañamiento efectivamente 
apoyen los procesos del estudiantado.

Con relación al estudiantado, es fundamental transmitirles que la 
investigación educativa es una práctica importante e interesante que 
requiere desarrollar una capacidad resiliente y que cada estudiante a 
su ritmo despliegue las bases teórico-metodológicas recibidas en la 
formación inicial y continua; que es necesario que cada actor educativo 
mantenga una actitud favorable hacia la investigación, la innovación 
y la mejora de su práctica docente, comprendiendo que es a partir del 
desarrollo y fortalecimiento de competencias profesionales que cada 
docente podrá mejorar su quehacer profesional.

Finalmente, la autoridad educativa debe valorar los beneficios 
de promover entre los propios docentes una formación en la investi-
gación educativa como un medio que transforme favorablemente las 
prácticas docentes en las aulas, y, en consonancia con ello, favorecer 
la formación continua del mayor número de docentes de educación 
básica que sea posible.
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